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encomi6 al orador y se en!!llzó al patriota; más 

tarde la Academia !\texicana de la Lengua, Co• 

rr'5pondiente de la Real E. panola, vistió el luto 

nacional y se reunió en fúnebre velada para recor

dar sus merecimientos como miembro que fuera 

de la docta Corporación y pal'tl hRblar de los ser· 

vlci01 que pre&tara á las letras y á las ciencias; ha

ce pocas horas la E'ICuela Superior de Comerdo, 

de la que fué Director, ha convoc'\dO á sus profe-

50res y alumnos, y en una ceremonia solemne ha 

pagado á su memoria el tributo de auino y de res• 

peto que le era debido, y hoy nosotros que, aun

que formamO!i una agrupación modesta, represen· 

tamos un anhelo legitimo por el desenvolvimiento 

de nuestra literatura, le con!lllgram01 una de nues

tras !ltltiones para estudiar la labor de toda su vi

da y poner de relieve sus glorias de poeta, su fa. 

ma de orador, sus triunfos de dramatur¡o, sus 

eoo;cnanias como arqueólogo y su autoridad como 

historiador. 
La patria á quienes todos ~imbollzamos en ma-

nifestaciones de esta lndole, debe !!entine orgullo

u de si mism:t y ~lisfecha de nuestros propósitos. 

Ella sabe que quienes la ~irven en la pu, como 

los que la defienden en la guerra, son por igual 

i.us hijo" predilecto& y por igual acrecdorci. á su 

amor y á su estimación, 
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Senorei;: 

■ABLARenelogioyhonradelgranpoeta 
Jos~ Peón Contreras y decir de ~u la· 

bor literario todo lo que nuestra gene

radón juzga y piensa, es para nosotros gratlsima 

tar~; porque tras el placer que en elloexperimen

tamos, evoca en nuestro ei;plritu, para nuestra de

licia, los rccuerd01 risuen0:; de In juventud y nos 

hace volver 10!! ojos con ternura y con amor hncia 

la Penln5ula de Yucntán, Panu ins11la111111 i11s11/a. 

rnmque ou/lt, que p.-ira nosotros fué ~iempre tie

rra de l,endición y donde ni c:ilor de afectos hon

dos, imgados con u,um, y con el npoyo de mnnos 

generO!llS, que no olvida nuestra gratitud, vimos 

transcurrir como ci;tudinntes la época mt\s dicho
sa de la vid:i. 

No podernos ni podremos nunca dejnr de recor
dnrlo. 



Los jóvenes de entonces, para devorarlas, nos 

arrebatábamos lrui poeslas que el eximio vate ha

bla publicado en México en elegante volumen y 

con prólogo de nuestro conterráneo, Manuel Sán

chez Mármol, ya ilustre desde aquellos dlas, y su 

lectura despertaba en nosotros el orgullo legitimo 

por las glorias de Yucatán, ganadas en honrosa lid 

por uno de sus hijos, y Rl mismo tiempo In fiebre 

del entusiasmo que encendln en nuestros pechos 

el amor á lo bello y el culto a la poesla, en esos 

instantes en que las almas juveniles, como p:\jaros 

{l punto de abandonar el nido, ejercitan sus alas 

para lanzarse ágiles y prontas al cielo del mundo 

del ideal. 
Los versos de Peón Contreras rebosaban amor 

para la tierra yucateca, ó hablan sido escritos en 

ella, ó hablan sido inspirados en el culto ardentl

simo que la profesara, ó estaban con~agradosá llo

rar la muerte de sus amigos de infancia, ó hablan 

sido dedicados {\ sus hermanos, ó deploraban la 

prolongada ausencia de su clima y de su sol, ó ex

presaban la alegria intenslsima de volver á ver flo

tar, entre las brumas del horizonte, la linea azul de 

sus amadas playas. En todos sus versos palpitaba 

con todos sus encantos, la vida del terruno nativo; 

en cada una de sus estrofas se aspirabael perfume 

caliente de las flores de sus campos, en alguno de 

sus poemas ~e cantaba la majestad augusta de sus 
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ruinas Y en muchos celebrábase la hidalgula y la 

hermosura de sus mujeres; y cuanto de bello ha

bla en sus cantos, y de entusiasmo en sus poeslns, 

y de c.,lor en su inspiración, y de viveza en su 

numen, y de espléndido vigoren su e,tro, todo es

taba vivificado por el nire, por el sol y por el cielo 

de aquella hermosa tierra que, si estéril de suyo, 

ha sido fecundada por el esfuerzo de sus mayores, 

y honrada y ennoblecida por el trabajo paciente y 

asiduo de sus hijos. 

Peón Contreras era, en consecuencia, para 

aquel grupo estudiantil, no sólo el poeta inspirado 

que hada vibrar en nosotros la lira que se esconde 

en todas las almas juveniles, como Eolo hace vi

brar las arpas que se ocultan entre las frondas de 

los bosques, sino el poeta, yucateco por excelen

cia, que aclamado y aplaudido fuera de la Penln

sula, y reconocido y proclamado en la Capital de 

la Repüblica como un prlncipe de la literatura na

cional, nos ensenaba á no olvidar el pedazo de sue

lo donde crecimos y antes ll tenerlo como fuente 

perenne é inagotable de amor para los hombres y 

de inspiración para los poetas. 

Y por eso aprendimos sus versos de memoria 
' Y por eso, ya aprendidos, los repellamos constan-

temente en nuestras reuniones cuotidianas, en 

nuestro colegio y en nuestros hogares, y vivlan 

siempre aleteando en nuestros labios como aque-
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1111, oraciones matinales queenlosalbortll de nuo

tra ui. tencia dcclamos de rodill:15 en nu~stros le

chos, con las manos juntas y los pies de&nudos, 

lleno e.le fe nuestros corazones, rebosnndo jubilo 

nuestros ojos, levantada á los ciclos la mirada Y 

nuestro amor puesto en Aquel que nos da el pan 

y con el p.1n el 1oustcnto, y la inmen!IB, )' la Inefa

ble 11legrla de ,·ivir. 
Todus nquellos que con I\QSOlrus leyeron Y es-

tudiaron en nquellos ano:, los versos de Peón Con

trerll' y los que nos disputábamo,. los uno:. á los 

otros aquel libro encantador que nos obligaba á 

hurt.'lr una hora tras otra á nuc trn'I ruda, lahorci, 

escolares, para proporcionunos goces supremos y 

deldtes nuevos, no habrin jamb olvidado que 

tampoco nos conformábamos con hacer de ello:, 

~imples recitaciones; aino que á las veces volába

mos á Pc:tk:\llché, al caer el dla, para vivir la vida 

de su hermo,;h.imo romance, al pie de loS cocote• 

ros que abanicaban el horizonte, para columbrar 

desde alll, mb cerca del cielo que de la tierra, las 

altaS cruces de las torres de la Catedral de lltérid11 Y, 

oír en 111 tranquilidad serena de la tarde, en medio 

de \:1 50ledad augusta de los campos, é interrum

piendo el .ilcncio profundo que en ellos reina, 

loe «os bl:uulot de us '!Onoras campanas, cuando 

el Angclus dulce Y mi terioso desgrllllaba en los 

aires la cascada bulliciosa de sus ml¡;icoa rumores. 
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¡Oh altli,imo poeta, que poblute de uenos y 

e.le amores el despertar de nue tra vida cuando e 1 

enjambre bullidor de 1011 cnsueno1 juvenilei, gir,1-

ba en tomo nnei;tro, acendrando en nuei.tro pecho 

la miel de sus panalcs!¿Qué mejor homenaje pu

diéramOb rendir ll tu memoria y de qué mejor 

manera hul,léramos de honrar tu nombre, que 

abriendo y volcando á tu, pies la urna '!agrada 

tle nuestros recuerdOi de juventud, que ofrecién

dote la mirra r el incien'!O recogidos en los día 

de nuestraui tcncia bludiantil y que cn:1lteclen

do y en alzando tu obra literaria con el ent u~ia~ 

mo ¡cncroso que nunca con mayor vigor vive y 

alienta en nuestrOI esplritus que en la primera 

manana de la vida? 

NunCA como en eso~ in~tantc, de la ju\'entud 

podemos explicarnos la influencia poderOil ima 

que desde la infanda del mundo han \·enido ejer

ciendo loe poetas 10brc loa dC51 in,)I de todos lo:, 

pueblos de la ticrr11. La leyenda de Orfl:O no Cli 

una leyenda, es un slmbolo. El encanto que ~u 

líra producla '!-Obre IOI puehlos oorbnr05 y pri

n11tívos, es una verdad; el cuadro de los prod i-

11ios pasm~ qne rulízaha en el ~t:no de una ci

vlliz:1ció11 naciente, no debe poner~ t•l duda; por-

1¡ue IOlió poetas, esoa gula!! y mentores de la na

ciones que tn us apocalipsis lea re\'tlan u deli

tinos, esos intérpretes de las llaSiunes human.a, 

JI 



que ,uardan en sus cantos consuelos para todos 

tos dolore1, y bi\l!ll\mOS para todas las heridas, 

eSQs ec,,s de la~ músicas del cielo, qae deleitan a 
ta humanidad con 1u1 duburaslnfinitas Y' useter

nas armonlas, en todoslos tiempos Y en todos loa 

pal es, al i&ual de Orfeo, han de dulcificar los lns• 

tintos aa]vajes de los hombres, poniendo en ellos 

cuanto hay de ideal en ,u naturaleiadlvina, Y hao 

de parar el curso de los rlos, y de enternecer a las 

fieras y de conmover á las rocas y han de verse en 

su marcha por ti mundo se¡uidos por l0$ boa· 

ques y las ,el\'as. 
Peón Contrer:is fué un poeta llrico )' un dra• 

matur&o; pero en nuestra llrica y en nue;,tra dra

matur&ia fué un poeta romántico, a la manera es
panota, di'ICl¡,ulo del Duque de Rivas y de Zorri

lla, de Garcla Gutiérrez y de Hartiembusch. 
Llama la atención que cuando los últimos can

t01 de toa poetas románticos, como Femando Cal

derón y Rodrl¡uci Galvan, hablan dejado de re

,onar en nuei;tro Parnaso, que cuando ~ iniciaba 

un nue,·o movimiento lílerario que significaba na

da men01 que una verdadera rCiurrecclón para 

nuestraS artes y para nuestras letras, que apartan• 

dose de la dirección queAltamirano h11blaimpreso 

en nue&tro mundo intelectual, cruura en medio 

de nuestros poeta:., con el harpa al hombro ento

n11ndo su cántiga amorosa y haciendo ftorecer de 
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nue\'o la literatura medioe\'al y romancesca, el úl

timo de los tro\'adorcs rom\ntico , •~i como en 

noche ~rena r e:.trellada, deipertando nuestra ad

miración, atrayendo nuestras mirada~ y de,lum

brando nuestros ojos, pa.,a hermoslsimo meteoro 

dejando, á gui,a de cauda, un reguero de inten

sa y brilh111te luz, 

El hecho es indudable en nue.,,tra hi toria li

h:raría, y qui&á la única explieftción que de ello 

,pudiémmoa dar, es que el trorndor aquél aCA

haba de cruzar los mares y \'enia de l:u, tierras 

de Yucatán, abandon11ndo el comercio Intimo con 

stb maestros y amigos, con su. modeloa y con 

sus imul01,consagradostodos aún al cultodelapoe

~iarom:\ntica y á la imit.clón de la lírica es1,1111ola, 

que hablan enriquecido Espronceda,con sudesl,,¡,e 

ración byronia1111 y con su pesimimi.mo leopar

dtsco, r Zorrílla con su pompa i la \'ictor Hugo 

Y su fecundidad á la Dumas, labor que 11011 ha 

dejado como el mejor, si no como el único de ~us 

frutos, toda una serie de romance• \ leyendas re

lath·as á la historia antigua }' á nue&trn época 

colonial, en la cual \ h·ieron el ~ueno de su me

tamorfosi~ 50CÍal, la raza conc¡ui tada ) la raza 

conqui~tadorn, que inconsciente1preparab,1n el por

\·enir augu~to de la patria. 

Para eatudiar )' comprendo:r la "ran labor Ji. 

tcraria de Peón Contreras fuerr.a nos es hablar de 



lo que fué el romanticismo, determinu -u alcan

ce y precisar a.u, t'l\racteres etendalcs, tanto en 

la llriCI\ comu en la dramátic.'l, l fin de ver có
mo encaja en 1us principiOI y en . us cinonea, 

cómo en 1us fuente& halla su inspiracíón, cómo 

en sus eacritos encuentra sus moJelM, y cómo, 

afiliado á esa escuela y obediente á us ¡,re

cepto~, lle¡ó á constituir importantísima perso• 

n111ídad en el coro de nuei;tro1 poetas y en nues

tra literatura nacional. 
El romanticismo no íué la obra de aquella 

doble tendencia que ha dividido á los hombres 

y que en las ciencias, en las artes y en las le

tras les ha hecho buscar la verdad y la belleza, 

ora dentro, ora fuera de si mismos. El ha aido, 

no obstante, considerado por los crlticos como 

una manifestación traScendental de la necesidad 

siempre creciente del arte, en au afán de corres

ponder más y mb cada dla á los altos ideales 

que persi¡ue y principalmente como un movi

miento de insurrección, de orden ¡eneral y supe• 

rlor, contra el precepti. mo clá leo que anhelaba 

por limitar al arte su e fer• de acción, cerrar su, 

horizontes y circunscribir su vida dentro de mol

de:. estrechlsim01. 
La revolución,empero, noseintentócuntra aquel 

clasicismo helénico que habla provocado, desde 

mediados y en las postrimerlas del siglo XV, el 

renacimiento del arte y de Ju Jetru, comuni

cando su aliento podero&0 al esplritu humano 

para que al florecer y fructificar tuvieran perfu

mes áticos sus flores y mieles del Himeto su, 

írulOI¡ sino contra aquél otro, raqultico y mei

qulno, Intolerante y apegado á las reglas y á 
lu fórmulas con tal apegamiento, que hacia im

¡».¡ible la vida de las letras y del arte mismo, 

pri\'ando al artista, al pensador y al poeta de to

da iniciativa y libertad¡ sofocando en ellos, 6. la 

par que los movimientos ei.pontineos del ánimo, 

los arranques de la inspiración, como si la obra 

de arte pudiera tan sólo realiiar~ merced á la 

aplicación de los principios técnicos y como si la 

retórica pretendiera ll la postre llegar á conver

tirse en la fecunda madre de la divina poe1la . 

Vlctor H u¡o dijo bien cuando, en el prólo¡o 

de Hernani, dijo que el ro:nanticismo era el li

beralismo en lit"ratura¡ porque fué, en efecto, 

un movimiento de libertad contra una tlranla se

cul11r que pesaba sobre los ingenios, contra la 

t iranla y contra el yugo que ~e imponla A todas 

las Inteligencias, contra la tiranla y contra el yugo 

de Aristótelts y de Quintiliano, de Bolleau y de 

La Harpe, ptlra lo¡rar una renovación completa 

y profunda en la inspiración poética. 

Pero el romanticismo no fué únicamente un 

elemento de destrucción, fué también un ele-
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mento creador: porque, en oposición 111 clasicis

mo, tuvo un concepto diferente de lo ,·erdadero 

y de lo bello en el Arte. El do.sicismo hizo de 

la verdad y la belleza 11b~tracdones puras, ideas 

&encrale1 ll las que se ele,·a flcilmente 111 rul>n 

humana renunciando l la vida, suprimiendo to

d011 los lazos poderosos que i ella nos atan yclr• 

niéndo~ en la, alturas inaccesible, del pcns.'I• 

miento, y el romanticismo, identificando el ane 
con la naturaleZA, lo puso en contacto con 111 rea

lid11d, i injertlndole savia de vid11, le hizo vivir 

en toda,; partes la vida nacionnJ y obedecer 6. su, 

necesidades ha,ta llegar l !!Cr la fiel ex1,rcsión 

de ella, con todas su, exigtncias y con todos !!U!I 

ideales. 
Los poetas clásicoa ~ hablan fabricado en Gre-

cia y Roma una patria intelectual que para ellos 

era una patria comun; en una y en otra parte ha

llaban tan ~lo el asunto de sus poemas y la mate

ria de sus dramas, y, {t semejanza del dios Pan, no 

11bando1111ban jamás las cumbres risuenas del Li

ceo, ~ino para de~pcrtar en ~uida !IObre ta, fal• 

d11, verde» )' paradisiacas del Lucn:til. Como s11~ 

,hoses ernn los dio-es de Homero y '61o par11 ello• 

leva11tab11n 11h11re1 en sus templo ; como el fuego 

¡)(,ético que l01 animaba 41610 podla encenderse en 

los ojos de las divinas Piérides, del Helicón IU1bi

tndoras; como la!I aguas donde h11brlan de abrevar 
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sus esplritus, eran únicamente aquellas que brota

ban de la dulce CastaliR ó de la parlera Aganipc 

que ae ocultaban en los collados de Tespia, y co

n10, en ultimo análl is, ellos no podlan ~ino formar 

parte del coro de Apolo que, al rodar de su cul

driga voladora, encendla el entu,lasmo en 1us pe
chos y el dla csplendoro!IO en sus eaplritus, logra•. 

ron que ~u arte no fuera otra co. a que un arte 

ficticio, c:1rente de verdad si no 11yuno de belleza, 

y que viviesen en perpetuo divorcio de la historia 

y de la le)·enda, de las costumbre1 y de los hi.bi

tos de los pueblos que representaban y de las na

ciones donde vivlan. Los poetas románticos, en 

cambio, al destruir todos estoa mentirosoa artifi

cios y al cegar la fuente de e&tA inspiración con

vencional, evoc11ron los viejos recuerdos de los 

pueblos que estaban ligados con el origen de 111 

exi1tencí11, ae Apegaron l sus antiguas tradiciones 

Y recordaron la vida de sus mayores y la gloria de 

sus Mroe5 y las hRUftRS de . us paladines, y que

mando l\nte ell06 el incienso de la poesla patriótica 

popular, crearon un arte nuC\'O y nuevas letras 

nacionales, )' buscaron amparo y refugio á la wm

bra y 111 calor de las vetu tas catedrales góticas, 

donde el espíritu cri~tiano, purifiCAdo de toda te

rrenal escoria, habla hallado el único templo, pro

pósito para rendir culto l su dios único, aquel cul

to 1ublíme hecho de amor, de fe, de esperanzas 
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cele!!tiales, de crueles torturu )' de mund1tnoi; '8· 

cri6cl01. 

Es cierto, el romanticismo fué en todas parte., 

enderez.,do á la creación de un nrle nacional, y orA 

en la música, ora en la pintura, ora en las bella~ 

letras, no quiso sino inspirar;e en asuntos nacio

nales y no pretendió sino glori6cnr los recuerdo1o 

que cada pals vincula en sus tradlcione~, en sus 

costumbres )" en su hi,;toria. 

El mundo ya no debía estar diri¡ido y gober

nado por los diosc'I del Olimpo. Una fuerza ~u

perlor habla arrebat.1do parn siempre de las ma

nos de Júpiter el rayo vengador; \lercurio, con 

alM en los pies y al aire el caduceo, y11 no cruzaba 

los aires,como saeta voladora llevando los men!lll

jes del Padre de los dioses; Neptuno, perdido su 

tridente, se habla irremisiblemente ,epultado en

tre las onda, de los mares sin vet que de ellos ~a

lieran fugiti\"llS las Nereidas; la Madre Venus ya 

no debla 'IC:r contemplada por ojos humanos, co

mo 111 única reina de la hermOlium, en su nido de 

concha y de corales; ya no era Vulcano quien sa

cudía el planeta tmbajando sudoro<óO en lns fra• 

guas candentes del Etna abrasador, y el dios Pan, 

de nadie ya temido, habla abandonado para Aiem

pre su fresco retiro de los collados de la Arcadi:1 

)" -.ólo el eco de su nombre, como un lamento eter

no, hnhlnb:1 de su muerte en las riberos del ~le-

diterráneo. La naturaleza ya no estaba animada 

y vivificada por los semidioses. Ya no era Eolo 

quien suspiraba entre lu verde, frondas de las 

i;clva,; las hamadriadfts ya no habitaban los bos

ques, ocultas tras de los troncos de los árboles; 

ya 110 eran ninfas inviAibles las que lloraban en el 

murmurar quejumbn>!IO de las fuentes; las ondi

nas ya 110 relan, aca.ndo afuera el pecho, en la co

rriente de los rl05; ya la, Gracias en los campos, 

eo&idas de las manos, no anunciaban la llegada de 

la Prim:\\'era, batiendo con los pies el suelo á la 

luz misterios., de la Luna, y los Sátiros lascivos, 

los ojos encendidos por la lujuria, trnl el follaje 

espeso, abrigados en sus nidos de verdura, no pre

senciaban á la hora de la siesta, el bano bullicioso 

de las desnudas d riadas. 

El esplritu cristiano, como un nue\'o '101, habla 

disipado el e~peslsimo nublado y toda la legión ri-

1uena de los dioses paganos ~e h11bla alejado para 

~iempre de los cielos del arte dejándolos vaciO!I, 

ó haciendo que, por obra del romanticismo, ~e po

blaran de nuevo de hurfes y de ~ilf05, de brujas y 

de hada~, de ¡nomos y de duendes, ideales men

Aajeros ll'lmados á ponernos en Intima comunión 

con el alma de las COla.!I, 

Entre los divenos y complejos impulsos que 

contribuyeron i\ precisar 105 rasgos distintivos del 

romanticitimO en la poesla Urica, fueron los predo-

22 
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mlnantes el subjetivismo ó individualismo llrico 

y el sentimiento arqueológico é histórico dirigido 

con preferencia á lru1 costumbres, A l0S recuerdos 

heroicos y A lo, monumentos grandio,os de la 

Edad Media. 

El subjetivismo llrico caracteriza casi toda la 

poesla rom:\ntlcR, porque mientras cen la litera

tura clásic.i el escritor está fuem de si mismo Y es 

como el narrador ó intérprete de si mismo, en el 

romanticismo, al contrario, el poeta nos entrega 

to<lo su pensamiento y toda su alma, y nos invita 

al conocimiento del hombre poniendo ante nues

tros ojos la anatomla de su ~r.• 

La poesla subjetiva de lo, poetas románticos 

ha ~ido clLsificada por los crlticos !ICgún su objeto, 

y ó ta llaman poesla del alma cexpresión ideal Y 

misteriosa, como decla Lamartine, de lo que el 

alma tiene de más eterno y de mt\s inexplicable, 

sentido armonio'IO de los dolore11 y de las volup

tuosidades del esplritu,. ó poesla de la simpatla, 

ruando el poeta se siente dominado por una voca

ción que lo arrastra al de5empefto de un apostola

do social, obra de Ulll\ intuición mlstica ó de un 

decreto providencial, ó poesla del ensueno, cuan

do se lanza A tos dominios de la fantRS!a abando

nando los del corazón. 
Pero tanto ta poesla del alma, como la de la 

simpatía ó ta clel ensueno, estaban caracterizadas 

por una exageración estudi11da del sentimiento 

que expres.,ban ó por una exaltación sin limites 

del pensamiento que IR5 informaba. Todas las pa

siones humanas comprimidas por el clasicismo, 

las dulces y las violentas, las tranquilas y las febrl• 

les, esto es, el amor y et odio, la amistad y los ce

los y todas las grandes Ideas que formRn la trama 

Intima de nuestra existencia, las alegres r las lú· 

gubrei;, esto es, la vida y la muerte y el destino hu

mano y la eternidad, se hallaban desnoturaliu

das; porque el amor hablo de ser desgraciado, 

aentimiento abra."llldor incapaz de dar A las alma~ 

la salud; IOti odios deblan ser inextinguible:;, ca

paces de perpetuarse de generación en generacic'm; 

y la amistad habla de ser infiel é inconstante, im

posible parR servir de cimiento á IR unión de los 

hombre:,; y los celos tenlan que ser homicida.,, 

de aquellos que sólo ceden cuando han saciado su 

sed de sangre y de \'enganza; y la vida debla de 

ller triste é indigna, por miserable, de ser vivido, 

y la muerte habla de ser alqre, por redtntora, y 

el destino humano una fatalidad invencible y la 

eternidad un insondable abismo donde habrlamos 

de hallar la dicha inacabable y el olvido de todas 

las miserias de este mundo. 

Estos sentimientos exagerados, y estos ideas 

desnaturalizadas, arrastraban al romantici~mo A 
hacer de la naturaleza el templo de un panteismo 

, 



desolador, lleno de las más peligrosas tendencias, 

deade la admiración de los amores estériles, hasta 

la justificación del suicidio irrep11.rable1 ó el tem

plo de un dios único que, adorado con uu amor 

que se espirltuali%ll por medio de abnegaciones 

sublimes y de torturas indecibles, acaba por 

en¡endrar también en las almas esa ansia Infinita 

de aproximarse 111 secreto Intimo de la vida, que 

hace nacer Rl fin en ellas una Incurable melanco

lla. 
Esta poes!a subjetiva, á causa de todos estos 

\'icios que le eran propios y merced A este estado 

morboso de los esplrltus donde encontraba abri

go, hubo de embriagarse con el misterio eterno, 

y perdió la erenidad y no logró el equilibrio, )' 

cantó el dolor de preferencia á la alee ria, y el d0-

consuelo antes que la esperanza, y la dei;olacióu 

más hieo que la dicha, hasta logrRr convertirse, 

por natural amaneramiento, en el slmbolo recono

cido de la e..cuela, en el género car11cterl~tico del 

romantici~mu. 

Don Juan Valera, cuando analiza et romanti

ci,mo en E~pana, en sus Estudios Critic"S sobre 

Literatura y sobre Polltica, hace en un admirable 

resumen una pintura tan encta del poeta román

tico, que da cabal Idea de lo que era y podla ser 

aquellapoesla enfermiza ysolladora. cEI poeta-di

ce- no ei.cribla ni debla escribir por arte, sino 
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por inspiración: su existencia debla tener al¡o de 

excepcional y de extravagante; hasta en el Vt'i.tido 

se debla diferenciar el poeta de los demás hom

bres, y el u111verso-mundo le debla considerar co

mo un apóstol, con mbión especial que cumplir 

en la tierra. Victima de su misión y de su genio 

no comprendido p0r el vulgo, el poeta debla ~r 

infeliz, debla ser una planta maldita con frutos de 

bendición. En ~us amores debla aspirar el poet11 

á un ideal de perfección que nunca ~e realizase 

en el mundo, ni por a,omo se hallase en mujer al

guna; y, sin embargo, amar i\ una mujer con deli

rio, ima~inando \'er en ella á la maga de sus sue

nos, á la paloma del diluvio y á la rosa de Jericó: 

mu al cabo debla palpar la realidad, conocer lo 

vulgar del objeto de sus amores, maldecirle y me

nospreciarle y llorar sus ilusiones perdidas, ya 

blasfemando de Dios y de sus santos, ya ech:\ndo

se á los pies de los altares y entonando plegarias 

á la Virgen y á J Cllucri~to., 

El segundo impul'!O que determinó la lndole 

de la poesía llrica romántica, hizo de ella una poe

sla arqueológica; porque los poetas del romanti

cismo fueron llevados por el entusiasmo nacional 

}' patriótico, A evocar en sus p.1ises re~pecti\"os lo~ 

recuerdos de la Edad Media y lo, de la vida feu

dal, para convertir en objeto preferente de sus 

canciones, aquellas justas y torneos donde los 
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hombres peleaban por bU dio» y por su dam11, y 

aqucllu cortes de amor donde ae celebraba la 

hcrmO!lura al Igual que la divinidad, y aqurl va• 

1111' de to. errantes trovadores que cruzaba!' el 

mundo tal\cndo ,u. arpas para anunciar que el 

Arte, como un nuc\'O Fbix, hal,la dt: renacer de 

sus ceniza~. 
Además, el e,,plritu teutónico, mi.tico y tolla• 

dor que habla creado tas leyendas !.Obrcnaturalcs 

y fantásticas que fueron el encanto y el recreo de 

los pueblos de la Germanía medioe\'al, dió vida r 
carácter también a la poesla romintica; y, como 

era n:1tnral, te comunicó sus idealismos tan vaJlO· 

rOSOI como ténuet, us ensuel\01 tan dclcltosol> 

como quimérico , )' . us va¡uedades tan dul
ces como indefinibles, y logró inspirarle el culto 

ferviente de ta arquitectura g6lica, que lanzaba 

tas flechas de su!I torre,,, como plegarias á l01i cic

los; de tas noches de tuna evocadoras de los amo

res tri~tes, de los recuerdos doloro50!i Y de las cs

¡>tranias muertas; el de tu nieblas del Rhin, á 
trav~ de tu cuales se velan vacilar en los hori

zontes tas ~ilueta.• in<leciqs de -.us c:11stillos almc• 

nado:.: el de ta mitol~la popular, Y de las \'ela• 
clas y conseja,;, y el de las artes taumatúrgic:11~. 

merced á tas cuales, a la hora Je media noche, \,15 

1,rujas, c11balgando en su• cscubali, acudiao al 

,1quelarre para poner miedo en tos corazonel> in-
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fantilcs y para cortnr ó desatar los nudo¡¡ apreta

dOb de la vida. 

Tal fué el romanticismo tn la literatura y ta• 

lea los ra'!JIOS que dominaron en la pocsla tlrica 

romántit11. 

Pero 11i la influencia del romanticismo en ta 

1,oc,,la llriCA produjo una revolución tan comple

lR, no fué menor la que lle\'Ó a cabo en la drama• 

turgia, modificando de una manera radical sus 

fundamento,,, q uc se crclan inconmoviblcs, el jue

go de su acci6n, que parcela obedecer á cánonci, 

i1wiolabÍb, y su• propósito:. y sus tendencias, 

que 'IC catimaban fijada para 1icmpre. 

El arte clásico dramático tenla por base las tres 

unidades de Aristóteles, por Ariuótelct estudiadas 

)' preci'!lldu en sn observación cuidado'l3 de la 

marcha y desenvolvimiento de la tra¡¡edla griega. 

Uno del,la 1er el lngar, uno el tiempo r una la 

acción; y sin Cfote ri¡;ori~mo opre!<Or, y ,;In ~las 

condicionei de ,·ida, el teatro no podla pre,entar

nos ficción alguna en la cu:il se reflejaran las ¡m

.siones de los hombrea, los anhelos de tas multi

tude11 y las condicionei; polltit11s de los pueblo». 

El te11tro debia, antes que otra cosa, tener ten

dencias 1,ien determinadas, y por esto mismo no 

debla co¡>iar a Jo,; screa humau01, sino sus pasio• 

nes, Y encarnarlas de tal manera, que 'le perdieia 

de vista al hombre para 110 contempllll' :iino la pcr-
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!Wnificati6n abstracta de los móviles que deh:nni

naban 1u acción en la vida. 
Lo mi,mo la tragedia que el drama )' el drama 

que la cometlia, y ora naciesen en Grecia, ora en 

Roma, ora en Francia, no debh111 repn:~ntar sino 

abstracciones metaíl»icas, en cada una de las cua• 

let estuviesen copíaJos lo,. vicios y la,; virtudea, 

la» cualidadta buena¡ y lui. def.:ctu.~, la» e:1¡,e

ranz.'\S v los anheloa, las ilu:,ione~ r lo,. da

en&all~. las c05tumbrb y los háhitO!o de 105 hom

bru, ra fuesen loa grandioso,, r los sublimes, loa 

heroico,; y los me1quin0111 los ridlcuh,i. y loi. festi• 

vo . 
f.l abio de Estagira no habla pretendido, es 

cierto, como lo dice don Juan Valera, hacer de la 

1
~!a dramática una poesla docente. Él h111Jla en

enado la regla del Rrte por el arte y que la puri

ficación de las p iones humanas, que eran el fin 

y el objeto de la tra¡¡edia, no debla llevarie á ca

bo predicando lecciones de moral; porque la com

p,'t!ión y el terror, si deben producirnos un efec· 

to Joloro50, en la región serena ~ ideal de la poe-

1,ía, deben tambifo engendrar un exquisito deleite; 

pero los precepti~tas pseudo<lasicos hahlan quei ¡. 
do inculcar en ,us discípulo:. la idea de que t0<la 

ohr.i dr:1111ática debla encerrar una lecc16n de mo

ral, y que para esto era menester que tuvine u11,1 

tl!!!is más 6 menos demostrable. 
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El pseudo-<:lasicismo, en é:.til como en toda, la, 

co:,a.», por rendir culto apasio1111do ni arte, ~e ha

bla olvidado de la vidn que debía copiar y I tpre 

&cntar, y había creado ideali mu:. ficticios nunqut 

bellos, Y habla reali%ado estudios hondo de la 

naturaleza hum:111:1, aunque imperfectos, y habla 

h:vantRdo '!Obre la t!ICenn serei, y co~as pertene

ciente á un mundo que no ern extmno y de'!Co• 

nocido. 

El rom:111tici 1110 pretendió una \"trdadera re

cunstrucción de las regla y principios del arte 

dramático, ) tomando por ha e el criterio de w . 
ing, é im,pirándosc en las portentosas obras de 

I..ope Y Calderón, y calentÁndo~ al calor de aquel 

horno de las l).'\Siones humanb creado por los dra

maa de Shakespeare, se propuso hacer una obra 

de arte, airo bello r sublime que conmO\'Íera , 

divirtiera y que interesara ,·ivarnente, ,in par~r 

mientes en que hubiera ó no un problema social, 

ó un problema metaílsico6 un problema religioso; 

sino que tuvieran ,·ida los personajes del dra

ma, en que la acción fuera \'eroslmil y en que el 

desenlace fuera el necc río é indispensable, ~ 

gún el medio en que l01; personajes hablan vivido 

Y se&ún el lugnr en que la acción ~e hablo dc,

atado. 

La obra dramática romántica nació, por ende, 

sujeta 6 distintos cánones y á diver~s preceptos; 
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)' si debla tener por ba!'C 1111n acción veroslmil, 

el centro de esa acción debln radicar en los varios 

caracteres de los múltiples per'IOnajes. Sin resol

ver problema alguno, ble debla ,urgir irremisi

blemente de ll\ acción misma; y aín que el poda 

refte1lonase en ello, domiMndo aquel mundo 

ideal del cunl era el creador, habla de represen· 

tar la vida tal como ella p:1lpitannte nuestros ojOli, 

tal como ella se produce al choque ,·iolento de Jo,, 

instinlOI y de las 1>:\Siones de los hombre:;. 
Hacer de los per'IOnajes del drama hombres 

vivientes y no ~rei metaílsicos; convertir ladra

maturgia no en un arte docente, lno en la her

mOSll realización del arte por el arte; precisar sus 

tendencias, no en la re!Olucióñ de problemas, si

no en la repre!K'ntación exacta de la vida, par11 

que IM cue~tiones tra"endentales surgieran de 

ella misma, y para lograr esto, romper las tres 

unidades clásia1~, tal fué, ñ nuestro modo de ver 

y dicho en una forma 1inhhica, el propósito que 

persiguieron desde el punto de vi~ta teórico los 

grandes corifeos del romanticismo. 
¿En qué grado el romantici mo realizó su pro

grama, de qué manera cumplió ,;us promesu for

muladas al combatir al p..eudo-clasicbmo? Eso 

nos lo en!'Cllan Vlctor Hugo en los cDurgra,·'9 Y 

en cHernani,t y OumM en cCatalína Howard,t Y 

el cDon Álvarot del Duque de Rivas, y el cTrova-

1;9 

dor• de García Gutiérrez, )' el.os Amante:. de Te

ruel• de llnrtzenbu'ICh, )' loe muchos dramh de 

Zorrilla; porque todo, ellai model~ ,. • v• en SIi gene-
ro, compt ueb.,n que si In escuela llegó Á 11roducir 

verdadems obras de nrt 1 ó . e, no <>gr en 11111guna de 
ella5 hacer vivir el ideal que tuvo en mira. 

.\si nplicado el romantici,mo y n,I carncteriza

da, la llrica y la dramática romántic.,~, es indu

dable que 11UC$lro poeta Peón Contreras, si acaso 

uno de lo, último,, es también uno de lo, mb fie-

le:,, de los má,; acabado11 )' de los más perfectos re

presentantes de la escuela. El tipo ideal del poe

ta romántico, tal como lo pintara Donjuan \ 'alera; 

el modelo Intachable del trovador medioeval, tal 

como lo concibier11n las generaciones que vivieron 

en la primera mitad del siglo XIX; el dechado im

~ble del autor dram,'ltico, lleno de lirismos, que 

distrae la atención, que halaga el oldo, que 'leduce 

el ánimo y que ilu~tra el espíritu, e,-, sin duda, 

nue5tro romántico Peón Contreras. 

. Sus obras llricn, hu forman sus cPoe.,ias.• pu

bhcada, en ,s7s; ~u, cE(o,,,• sus cRomanco:s His

t<iricos,• su,. cRomances Dranütico~,• su, cPeque

nos Dramas,• ,-11, cTro,.,s Colombina~• y 1111 nú

mero incontahlc de oda, y ,le b:llad.1s, de cantos 

y de endechas, qne el dia que lleguen á reunir,c 

y á com¡,a,inar-t: formarán todavla ,arios volú

menes. 



Su• obru 10n muy fáciles de clasificar. Unu 

son el resultado del subjetivismo \lrico, y 1111 otras 

del entusiasmo nacional y patriótico pnra evocar 

101 recuerdos mcdioevalet. y la vida feudal y caba-

lleresca. 

••• 
Sus poeslas son un ramillete de floret. olorosas 

deshojadas á lo. ples de In hermosura; himno" de 

amor, tri tes y mclanc6\ícos, exhalados con el al

ma en pc:nn y con el pecho adolorido; 50n cantos 

no,tálgic<>' del ciclo, "011 arpegios y nnhicas sus

plrarluS ¡,or ,ientos otonak,, en los m~mentos de 

\;1 calda de lns hoja.e;, en los hosque:. sm s,11 de la 

,ida rominlÍC.'\ 
Kn la lira de Pc6n Contrcras no hubo acordes 

Mno ¡,ora llorar aquellos dolores que acababan ¡,or 

curar,e; ttino ¡,ara celebrar/\ las mujeres, causa y 

ru6n de todos 105 tormentos de la ,·ida; sino para 

idealizar el amor por medio de '<Ufrimientos hon

damente ,;entidO'li y con mnrtirios p:tcicntemente 

soportados. Su dolor no fué el punzante de La· 

martine, ni el am11rgo de Byron, ni el pesimista de 

Lcopardi; sino un dolor melanc6lico, abrigador de 

espcr11nza.s de consuelo y lleno de resig11:1ciones 

dulces; y sus mujeres no fueron las ,;ensuale:. que 

ofrecen besos embriagadores en la 11ncha copa de 

los deleites afrodítdacos, como aquellas á quienci. 

nmara Ewpronceda; sino las tiernu y sensibles, cu

yos esplritus 5C pueblan con en,uenos juveniles, 

cuyo corazones abrigan quimenu irrealizables, en 

cuyos labios no~ escuchan sino palabras de pcr

<l.',n, y en cuyoa ojos no palpitan ttlno los últimos 

re.~plan<lore11 de lo, soles en oca!IO¡ )' su amor no 

fué el cn¡¡enclro del croti"no, como el de nuestro 

poeta Manuel 1\1 , Flortl', sino el que '1610 echa ral

ee:. en los pechos sanos, en los alhorcs de la cxi~ 

tcncin; amor lleno de presentimientos negros, de 

ilusione,¡ dulces y de penas remediables. 

Por ser éste icmpre su fondo, la poesla ~ubje

tiva de Pc6n Contrerns produce indefinibles entu

siasmos en todu las fpocas de h, vida y principal

mente en la de la juventud, y no es malsana ni en

fermiza, á pesar de &er quimérica, y,, robusta r 
e~ vigoro!lll, á pesar de ~er romántica. 

~~ de st-ntlr•e que la ln<lole de nuestro discur

so no IIO!I permita regalar vu~tros o!dos, hacien. 

do resonar en ello~ alguna. de las ,;onora, ei.tro

fas que como ejemplo y modelo pudieran citar~. 

Advertir!anse en ellru. quiw alguno, 1lefectos de 

prosodia, al1tuna, faltas de r~imen y con truc

ción, r la retórica podrla tal vez salir lllllltrcchn en 

algún c:tso; pero en todas ellas ce hallnria un gus

to exquisito en la, imágenes, u,1-1 delicadcL'\ ex

trema en la cx¡,re i6n, una riqueza extraordinaria 

en el sentimiento, una variedad de tropos en el es-



tilo y unn prodigiosa muestra del absoluto conoci

miento de ~ mágico ~creto donde reside el arte 

de entu1iasmar r conmo,·er. 
Los romances histl,rico~ de Peón Contrer111 con-

tradicen, "In duda alguna, la opinión que respecto 

de este &l:nero literario han emitido dO!I eminentt'll 

crlticos cspanoll-s: Don Juan \'nlcra y Don Marce

lino l\lenéndcz y l'elayo. \'alc:ra censura, por !ltr 

el tema demnsi:ido pro :iico para la ¡>OC in, el !)OC• 

ma cHcrnán Corté-.• de v,nturn de la Vt,a, y 

;llen~ndci y Pelayo juzga demasiado prós:im11s {\ 

nosotros la Conqubta y la época colonial, para tlar 

n.,unto y ttma á lo, poetas románticu~ mes:iC"An05, 

Dice ;llenl:ndc:i y l'elayo en su clntroduccii>n a 
la Antología de l'oetas His¡-.ai,1rAmericanos:• 

ct..o,; recuerdos dd descubrimiento y de la con

quista, tan intcrcs.'\ntb y poétiCO'I en bl, tan aptos 
para cau'W' maravilla y extrnneu.", tampoco ¡,o. 

dlan scnir de blL.;e á una poesla arqucológico-ro

mintica, por dcma.~iado históricos y dema.~iado 

cc:rcanm,. La realidad conocida aqul ha ta en us 

menon . ..,, detalle" )' consiglll\da prolijamente en 

tant"-~ crónicas y rclacionl'S originale', pare« que 

corta el \'IU:lo á las in\'tncion~ de la fant:iila, que 

tienen más bien por natural dominio la.• wades 

mi tcril)S&! )' cn:puscularts, cuyo 11entido se alc-an• 

za mh por intuición poética que por prueba docu• 

mental.• 

Antes habla dicho ya: 

cEI otro elemento romántico, el de la pocsi:i 

hi tórica, el arte novelesco y lqendario de Walter 
Scott, de Vlctor H u¡o, en cN Ue!otra Senora;• del 

Duque de Rh·a• y de Zomlla, era enteramente in-

adecuado{\ la ¡ioc-,,fa america11a y 'u' ., t , , , e .ran eme,. 

ridad y emir querer introducirlo en pueblos ninos 

cuyos más anti¡¡uos recuerdos históricos no pasa-

ban de trescientos nftOl. ' porque claro-•• 1 • ~ que as 

'.mdiciones y IOI slmholo:. de lo,, aztecas y de los 

inca.,, tan es:ótiCQi son para la mayor parte de los 

amcrlc:tnos como para nosotros.• 

La opinión del ilu'ltre critico espanol es digna 

de resptto por 'ICr suya, r la tcndrlamo, por cier

ta si ~os únicos ensayOl. de poesla arqucoló¡ico-ro

mántrca, hechos entre nosotrOb, fueran como el.a 

\'isión de ,iocteiuma,• de Rodrl¡uei Gal\'án, á 

pesar de "ler mur bella; pero si tom:1111os en cuent.i 

lu cLc:ycndllli Mexicnn~ de nuestro Don Jo~ 

Maria Roa Bárcen.i, y á ellas ~ agregan ,~ ro

mances de Peón Contreras )' los notabillsimos 

cPoemaS► de Au¡usto Genin y las cl..eytndb de 

las calk'I de lltbieo► de Peza r Riva Palacio, e~ 
mdudable que comprueban que la historia de 

nuestras Antiguas raza~ indl¡ena, r la de la Con

quista y la de la dominación e~panola, putdtn ser 

)' !IOll manantial fecundo de hermo,,lsima pocsla. 

Los romances históriCOb mexiC"Anos de Pe6n 



Contreras, pueden competir, por el Interés que 

despiertan, por la forma drarnáticn dada al asunto, 

por la manera de presentar los episodios y por el 

vigor de la inspiración y por la fecundidad de la 

fantasla, con los mejores romances moriscos que 

haya producido la llrica espanola: y si no fuera por 

\a diversidad del metro, valdrla compararlos tam• 

bién con la conocida y celebrnda leyenda cEI Mo

ro Exp65ito,, del Duque de Rivas. 
Los que han estudiRdo nuestra historia saben i 

maravilla la lucha que existió entre los reyes tep:1-

necas y IOll tescucanos, y conocen la vida de Tez.o

z.omoc el tirano y de Maxtlaton el cruel, asl como 

los sufrimientos del rey poeta Neuahualcoyotl, Y, 

~in embargo, habrin de experimentar un intensl

simo deleite con la lectura de todos los romances 

en lol> cuales refiere el poeta la ruina de Atr.capot

ulco. Todos los cuadros !IOn de un admirable co

lorido, todas las escenas estin llenas de calor y de 

vida, y aunque en nada 'IC apartan de la verdad 

histórica, estin vestidas de tal modo con las gala~ 

de la 1,oei,la y ostentan por manera tan brillante 

los esplendore,; del estro del arti~ta incomparable, 

que c;e preo;entan i los ojos con dl-su«ada novedad 

y dbpicrtan en el ánimo una profunda emoción 

estéticn 
Superiores, no o~tante, i estos romances, 5011 

lo~ llamados cDramAticos, y los cPequenos Drn• 

mas., Peón Contreru es en ellos, por la forma y 

por el fondo, un poeta netamente romántico y es 

paftol. Los romances 1011 de capa ) ei.pada¡ pin

tan Y dC'IC!'lben las legendarirui costumbres de Ja 

época del virreinato espanol; hay en todos ellos 

lances de honor, epl!IOdio. de la vida conventual , 

Y por doquier se revelan sentimientos hidalgos y 

caballerescos y hábitos cnracterlsticos de la Espa

na de los siglos XVI y XVII . El amor es el alma 

de e50s romances; pero jamás cantan los amores 

felices que forman la ambición de la juventud y Ja 

alegria del hogar y In unión de la familia¡ él tan 

!16l0 copió en ellos los amores adúlteros, mancho

dos con la ngre de sus victimas; loe amores de,,. 

graciad0e; que hallan la muerte en el mi mo día de 

las nupcias¡ los amore imposibles, que no ¡,ueden 

vivir sino sufriendo tormentos irremediables; tos 

amores, en fin, que engendran en el hombre r en 

la mujer todas las mala, pasiones; el odio con sus 

rencores eternos y los celOl> con sus frenéticob 
arrebatos. 

El poema, ~in embargo, en que ~0a; díó gallar

da mue tra de sus excepcionales facultades, fué 

aquel que con~ngró á la memoria de Cristóbal Co

lón, Y en el cual, bajo el modesto titulo de •Tro

vas Colombinas,, quiso con!,Arnos el epi!IOdio más 

conocido Y mis pasmoso de la hi toria contempo

ránea: el descubrimiento del Nuevo Mundo. 
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El poema no es una simple relación de los 

sucesos, no es tampoco un romance histórico¡ e 

una mezcla de poe,.(a ,ubjetiva y de!!erlptiva, por

que >·a habla el héroe contando por si mismo las 

hondas preocupaciones que lo torturRn r lo de

voran, 6 ya el ¡,oeta refiere sus sufrimientos, ó 

pinta i;us an ias y sus anhelos, sus e pcranus 

y sus dcscn¡anos, sus luchas y sus triunfos, sus 

ale¡rla, r sus martirios. Las octavas reales pues
tas en los labios de Cristóbal Colón, cuando di

rige l su e,;posa muerta su canción de nmore-, 

son de una belleza incomparable y recuerdan por 

1c, pasión que la1 inspira, por el !!Cntimicnto pro

fundo que revelan, ¡10r la qu.:ja comprimid" que 

de ellas se uhala >. por el dejo amarro que en 

ella se advierte, el cCauto á Tere5-1,• de f-,¡.. 

pronceda. 
La variedad de metros en que está escrito, la 

riqueza de la rima de la cual se propui<> hacer 

alarde, privan, es cierto, al poema de aquella ma

jestad que el asunto debiera haberle impreso; pero 

en cambio, le han pc:rmitido, de acuerdo cun lm, 

principale,, episodios relíltados, rt.-correr toda la 11-
ricn y pasar de la narración sencilla y romancesca 

a los acentos \'igorosos de la oda. Ni un solo mo

mento decae el interés, antes sube y crece por in:r 

tantes, y con el {111imo suspenso, con la admiración 

despierta y el entusiasmo ,iempre \'ivo, se devo-

ran esas p:\ginas que constituyen un modelo de 

poesla nrqueológlco-romántica. 

Sí no ,e hubiera ¡anado el poeta fama impere

cedera desde los dlas de su juventud, cuando pu

blicó sus primeros ensayo , sus Tnn1as Co/ombi-

11as hubieran bast11do á ju lifie1r su ¡loria en el 
mundo de las letras. 

El dramaturgo fué tan fecundo como afortunn

do. Sus dramas fueron muchos y los más le valie

ron ovaciones ruidosas y le granjearon distincio

nei; r honores que wlo se conceden 11. 101, hér0ts 

que se convierten en ídolo de las multitudes. Los 

triunfo, del autor dramático, ~lo comp:irables á 

los del orador, SQn superiores á I<>!! del ¡><>eta, á Jo 

del pensador, á los del SRbio y á 11>6 del arti t.,. 
Las obras de esto últimos ~ imponen lentamen

te, ganan poco á poco el favor del público; tenida 

hoy en menos, acaban por ~r admiradas manan:1, 

r todo éxito feliz habrá de loirarse merced á unn 

labor continua y paciente; en tanto que las del dra

maturgo ~e conquistan l:1 opinión de una manera 

,úbita y de lumbran por su, l~lleia, y cautivan 

por ,u mérito, en el instante mismo en que se rc

prellentan, y ¡>or eso el aplauso t1' Cllluroso, y la 

aprobación espontánea, )' la aclamación sincera y 

la ovación entusiasta, El auditorio cede ante la 

magia del e,;critor, y ya seducido, pasR con faci

lidad de la indiferencia á la admiración, de la nd-
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mirac16n al delirio, para ofrecer sin reserva las 

pt1lmas del triunfo y la copa rebosante de lo de

leites supremos. 
Peón Contreras ~ embriagó muchas veces con 

e!le licor celeste¡ la gloria imprimió '!Obre su cabe

za su!! ó!>eulos ardientes, el laurel y el encino cer

caron sus siene1o, los aplausos atronaron sus oldos, 

la luz del apoteo,,is brllló en sus ojo•, y, aplaudido 

por propios y por extrano-, y admirado por sus 

émulos y amado por sus amigos, dbfrutó de la di

cha incomparable de ser un triunfador en las 111-

chM 5erenas de la inteligencia. 

Para dar exacta idea de sus dramas, debemOl> 

decir que, como sus romances, !IOII dramas de ca

pa y e,pada, inspirados los mb en asuntos de la 

vida de la épocl colonial, y copiando sus costum

bres y preocupaciones, sus virtudes caballerescru. 

y sus vicios incorregibles • .Muchos e~tAn vtr,ifica

dos con facilidad suma, ya en redondilll\ll sonoras 

ó ya en romances armoniosos; otros ~tán e critos 

en una prosa elegante y C'IStiza, y todos contienen 

trama, muy bien urdidb y mejor desenlazadu, 

una acción rápida y escenas bien combinadas y ri

c.,s en pormenores, revelando un admirable cono

cimiento del teatro r de los grandes recursos para 

detpertar el interés, para reprimir la impaciencia, 

para preparar la, sorpresas y para deleitar r con

mover. Sus dramas no tienen tesis demo trables, 

porque el propósito que &1empre nbriga es má!I el 

de emocionar que el de 111stru1r y momliur¡ y sus 

argumento , tras no <;er rebu,cados, son las má¡ 

veces nroslmiles, y los caracteres de los per.;ona

jes están en muchos caso precisados con firmeza 

r del juego de 111 acción y de la verosimilitud co~ 

que se encadena, resulta la tendencia psicológica, 

religiosa ó "IOCial que en ellos se ve. Hay en es.1s 

tramas estudiOl> bastante buenos, principalmente 

de la-. accione caballerescas; el honor puntilloso y 

uagerado, la obediencia á la autoridad del rev, 

tan absoluta como natural¡ la sumisión á la pote'!

tad p:iterna, tan debida como completa; el amor 

ha ta el sacrificio, el odio h:ista l:i muerte, las riva

lidades ha la el crimen y el valor h:i,ta la heroici

dad, }' con ellos se ven mezcl:tdoa sentimiento1 

muy humanos y vicios muy conocidos y situacio

nes muy reales y verdaderas. El mundo del poeta 

es un mundo de ayer que no es el nue tro, nquel 

en que re piramo:. y \·ivimo~; pero no por eso de

j:i de ~r una realidad \·iviente, so tenida por la 

verdad, aunque idealizada por la fanta,la. Toda 

~u obra dmmatica se mueve en la escena racil v 

e J>Ontáne.1, merced al ,;opio de vida que la alient;1 

Y la anima. 

1 ntencionalmcntenoqueremo. de,cendernl an:i

li is minucioso de su piuru,, ni llamar la atención 

acerca de los primores de L4 Hija dd R9 ,, ni 



de IM> e&Centls conmovedorru. de c;11 Go11:ále:: de 

Át•ila, ni de los encanto" de I'<J1 rl Jo;·tl dtl So111-

brtro y de /lasta ti Cielo, ni Je lo. defectos sa

lientes que pudieran censurarse en Rlgunas t, en 

mucha! de ella~: porque ,111e~tro propósito es tan 

'!<'>lo formular en una slnte:.i , tra un e ludio ahin

cado y completo, nue$tra opinión re,¡>ecto de su 

lahor como dramal1111to, considerada en II con-

junto. 
Sus dramas son 1 u¡,t-riores á los del mismo g~ 

nero que los nutore" mexicano, hahli\ll hecho re

pre•entar en nue,,tros teatros, y tienen mucha !ie• 

mejanz.'\ con los que la dramaturgia espanoln pro

dujo en los tiempos del romanticismo, desde el 

l)uquede Ri\'IIS hasta Zorril\a, Dos dramas de Ro• 

drlguez Galván, c.lfMfkl:, t ·isilador de .lfb·ico,• Y 

cEl p,-it-ado del i ·¡, rt;· ,• "0n los nece ríos ante

cedentes en nuestra hi toría literaria de los de Peón 

Contreras. Ambos son pieui, de m~rito, bien tra

bajadas y escritas con galanura de e,tilo, en las 

cuales la, bellezas sobrepujan á los defecto:.; pero 

de ¡cu:\n di\'ersa mimera entienden el arte el 11110 

,. el otro dramaturgo!; porque lo que para aquél 
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e,cen~s imitiles, caracteres falsos, imitacionc, 

Je,m:waclb de la dramatica csp.'lftola, ~ituaciuncs 

raras>: desenlace ill\·ero imile,, en é te, ,omo ya 

lo hemo" dicho, todo b natural )' ~ncillo, y 1.,s es

cenas 5011 oportunas y los caracteres -tenidos Y 

las imitaciones íelice:. y lo,, de.~nl11ces nece,,ario •. 

No tiene Peón Contrera~ la profundidad filosófica 

ni el conocimiento de las p.1sione, humanas de que 

no:. da mue,tra el Duque de Rivas, sobre todo en 

su D,m •. fo.aro; carece de aquel fuego 1~tico y de 

nr111ell.1 Rpasionada vehemencia que tonto se admi

ra en ¡.;¡ T, ut•ado, de Garcla Gutiérrez, el adtrlo, 

tal ,·ez único, del célebre dramaturgo; no llega 

nunca, a pe ar de sus e:.íuerzos, á expresar el amor 

sublime con el calor \'erdadcramente humano de 

Los Ama11les df' Tcrud, de Hartzenbusch, )' ja

má, pudo igualar el lirismo exubt:rante, ca,i 

siempre muaicnl y r<itundo, de Zorrilla; pero sin 

duda e tnn acertado eu el de arrollo de sus argu

mentos Y en el primor de sus di:ilogo,, como el 

Duque de Rivas, y es tan sincero como Garc!a Gu 

tiérrez, en la pintura de las pasione~. y es tan ex

presi\'o en el trazar los caracteres de sus per,onR• 

jes, como Hartzenbu~ch, )' tan "J10ntáneo y tan 

galano en su lirismo, como Zorrilla. 

En la historia de nue.,tra dramaturgia, 1.1 fe

cunda labor 1le Peón Contreras significará siempre 

un grande y gener050 e..,fuerzo para la cn.-ación de 

nue,tro teatro, y él sed con~iderado por !iU liris

mo como un Zorrilla mexicano. 

Réstano hablar de la última obra del puct.a,de 

s11 hermosbimo poema Fllrida ; • (,'arcilaso, que 

escribió 1:11 sus ¡>o:.trimerias, cuando cedía ya u 



cuerpo al peso de los anos, á pesar de que en su 

ei;plritu guardaba la inmarcesible frescura de una 

etemA juventud, 
El poema e" el epi,;odio de amor de la vida de 

Garcilaso de la Vega, del Virgilio Cll~tellano, de 

aquel poeta bucólico que ha dejado resonando en 

nuet.troa oldos )' vibrando en nuestras almu lo,, 

tiernos cantos de amor de lo i>a!ltore~, el dulce 

lamentar de Salicio y Nemoroso, vago como el 

viento, tri~te como la noche, profundo como 'º" 
abismos)' eternamente bello como la ,·ida. 

El argumento es sencilllsimo: es la historia de 

un amor dC'l¡raciado, como todOli aquello!! que 

cantó Peón Contreras. Salido ama i. Galatea . in 

que ella le correi.pondA; ama Fltrida á Salido) 

tila es amada por Tirreno¡ mas al fin Salicio vuel

ve á Flérida 10& ojo .. , y dcspub de amarse mu

cho y cuando están Á punto de realizar el mutuo 

afán de ~u existenCÍA, ella lo ve morir en el asal

to de la Torre de Muey, bajo las órdenes del Re) 

Carlos V; porque Saliclo no es otro !lino el íamo

l>O ¡uerrero y ¡,oeu Garcilaso, que alcanió cele

bridad y gloría, cinendo i. la par los laurctc, de 

\larte y los de Apolo. 
Lo que cs digno de 5er admirado y aplaudi-

do en e~te poema es la índlidad de la ,·er,ifica

ción, la galanura del estilo, la verdad de lo '4:11· 

t
. . nt- la helleza y novedad de las meuíora~, 1m1e v.,, 
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la gracia de las expresiones pastoriles, la ingenui

dad de las confesiones amorosas, el encanto de ta, 

descripciones campestres, y, ante todo, la frescu

ra juvenil que th un linte risueno á todos los 

cuadros, i. lod0i, lo personaje.., A las pasiones que 

abrigan, á los lu¡ares donde ~ refugi:111 y a la 

atmósfera en que vh·en y se agitan. 

La aparidón de Fléritla en el atrio de la iglt•

sia, la lleg11da de la paloma que, como 1111 copo 

blanco de nieve, cae á sus ¡1ie•, rindiendo el vuelo 

rápido para :1compan~rla al sitio donde ha de en

contrar á Salicio¡ la marcha incleci,a de la nina 

Y la paloma, que recorren los campo,¡ y juntas 

J>enelran á lo~ bo,ques¡ la relación punzante de la 

enfermedad de flérida devorada por mal de amo

res, Y d coloquio tn que brinda ,u ami,tad á Ti

rreno, ,011 páginas admirable y admiradas, en 

las cuales el poeta puo;o cuanto de ternura haliia 

en su alma y cuanto de ,·t:na rka y fecunda ha
bla en su numen. 

Peón Conlreras quiso toronar 1,11 obra hlern

ria con un ¡><>ema magi,tml tn el c¡ue ,e sobre

pujara á si mismo, y :i fe que lo co111,i¡:uió; por

que Fltrida y &'ar.:ilaso es, á nuestro juicio, lo 

mejor que ~alió de su pluma, t:I más 1icrft:tto de 

sus trabajo:1 y aquel en que ~ reflejan, como en 

clarísimo e1,¡>ejo, 1,us cualidades las más salientes 

como poeta descriptivo y como poeta erótico. 

J,S 



Senorcs: 

La muerte ha sido muy cruel para con no<,

otros, arrebatándonos á nuestro poeta Pe6n Con

treras. No50tros no sabemos si todos nos hemos 

dado bien cuenta del inmenso vado que su muer

te oc:isiona. Lll literatura patria ha perdido á uno 

de su1> más íervienteb cultivadoru; la poesla M· 

cional á uno de i,us uartlos más i11spiradoi1; el ar

te, á su sacerdote m,1i, augusto; el romanticismo, 

á su corifeo más aplaudido; las mujerell, á su ad• 

mirador m/\s entusiasta; el dolor, á uno de &U!t me

jores intér¡m:tes, y ti amor triste é infeliz, que 

\'Í\'C: de ei,peranzas irreali:table,, y de quinu'.:rico,i 

ensuenos, al más fiel de todos sus cantores. 

Acerquémonos silenciosos y tristes á la tumba 

que guarda sus restos mortales, y 50bre ella de.,

hojtm~ manojos de ro»a!> frescas acabadas de cor

tar de sus tallos por nuestras manos amiga,,. Ese 

es el homenaje que mt:rec-en los poew amados 

de los dioses . 

Noviembre 23 de 1907. 
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